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FRITZ KREISLER
Nació en Viena en 1875. Discípulo de Hellmesberger en Vie- 

na, de JVIassart y  Delibes en P arís, bien pronto se dio á cono­
cer en los conciertos Pasdeloup, con éxito extraordinario. Sus 
viajes y sus éxitos no han cesado desde entonces, estando con­
siderado hoy como el violin ista más extraordinario de la  época 
presente, no ya por su admirable mecanismo, sólo comparable 
al de K ubelick, sino por la seriedad de sus interpretaciones 
por su p a n  temperamento y por la solidez de su educación mu­
sical. Sus ultim as touv7ié&H en los Estados Unidos son de las 
que han tenido mayor resonancia. Una de las especialidades de 
K reisler es su interpretación de los grandes violin istas ita lia ­
nos de los siglos X V I I  y  X V III . Ha publicado últim am ente 
algm ias obras de ellos, y una edición, revisada, de las sonatas 
de Heethoven.

Actuó con Busoni en los conciertos de nuestra Sociedad el 
año 1905.

HAROLD BAUER
ísaoió en Londres en 1873, y desde hace muchos años figura 

su nombre entre los de los grandes pianistas europeos, señalán­
dolo la critica  como uno de los mejores en la interpretación del 
repertorio clásico. Sus tou rn ées  por Alemania, Austria, Tran- 
cia, e tc., renuevan constantem ente sus triunfos. En Madrid ha 
tocado varias veces con el célebre violonchelista Pablo Casals, 
y en las Sociedades Filarm ónicas de provincias ha tocado tam ­
bién varios años con nuestro consocio el Sr. Fernández Bordas.
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Juan Sebastián Bach
(1685-1750)

Sonata en mi mayor, niímero 3.
Aunque, probablemente, fueron compuestas en Cothen las 

seis sonatas para clave y violín que B ach  reunió en una colec­
ción, no puede afirmarse el hecho con absoluta certeza, to 
das ellas aparece como_ característica  la  íusion de la forma del
aria italiana con el estilo fugado. ,

Spitta, en su gran biografía de B ach , discurre asi respecto 
de la foi’ma de estas sonatas: «La forma ternaria se acusa en 
ellas tan distinta ó más distintam ente en ^  s o n ^
Beethoven, v la proporción y relaciones de las tres partes entre 
si es la misma, puesto que la tercera parte es una reproducción 
de la prim era, y en la segunda se trabaja  tem áticam ente el ma- 
terlal^expuestof la única^diferencia consiste en que la m o d e r^  
sonata se basa en los dos temas de la forma de  ̂ “ ^entras 
la antigua es una derivación de la  fuga, por lo eual en la p 
mera predomina el género homofono, y en la segunda la  poli 
fonia con sus rasgos característicos. Si se considera el primer 
a d a - i r c o Z  introducción al primer tiempo., la  forma general 
no difiere de la  sonata moderna. En esta, como en la mayor 
parte de las de B ach , el organismo del primer alegro esta es­
tricta y típicam ente constrTiído en tres secciones; en el alegro 
final, B ach  acostumbra á emplear la  forma de 
ciones, de uso general en su tiempo, combinada con la forma

^''Efprimer adagio es más bien un aria  de violín con su melo­
día cargada de adornos en el estilo italiano dp la época, siem 
pre libr® y cantable, sin que su libre curso este sujeto por traba

‘‘f e l í l l e g ^ t e n  estilo fugado á dos voces, sobre un bajo que
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luego se une á la fuga como tercera voz, domina esa Jovial ale­
gría, graciosa y feliz, tan  característica  de B ach , destacándose 
en él la parte del centro, más melódica. Spitta analiza este 
tiempo en su forma ternaria, actuando la tercera sección de 
repetición abreviada de la primera.

Spitta considera el adagio como una chacona de íntim a y 
penetrante expresión, con el motivo del bajo repetido quince 
veces, desarrollándose sobrp él un tem a independiente entre el 
piano y el violín. E n  la parte central, siempre sobre el ossti- 
n a to , aumentan el interés las im itaciones en estrechos entre 
los dos instrum entos.

E l final, en estilo fugado, se basa tam bién en la  forma ter­
naria . Gracioso y alegre, parece un reflejo de la jiga por su 
aire y su carácter.

Adagio.
Sobre la fórmula de acompañamiento que propone el piano, 

comienza á cantar el violín la melodía en mi mayor.

que se desarrolla e.xteiisa y  librem ente, recargada de adornos, 
sin dejar de m irar nunca al motivo inicial, con el canto enco­
mendado al violín, y sin abandonar el piano el motivo de acom ­
pañamiento propuesto al principio.

Allegro.

Sobre uu bajo en negras, expone el pianoel tema en mi m ayor:

Al contestarle el violín á la quinta, el piano in icia un con­
tram otivo que no es sino la  parte del tema m arcada con una 
llave en la inserción m usical, oontramotivo que Juega un im ­
portante papel en el curso de este tiempo, tratado siempre á 
tres voces.

Sobre un bajo más movido, vuelve el piano á in iciar el moti­
vo, desarrollado ahora á tres partes, por apoderarse el bajo del 
motivo de la fuga.

En la parte central, en do sostenido menor, canta el violín, 
acompañado ñor un dibujo melódico de la  mano derecha del
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piano, y  sobre el bajo, que á veces apunta fragm entos del mo­
tivo anterior, la melodía

‘¿ i ,  a . i

violín*
Adagio ma non tanto.

E l  dibujo del bajo iniciado en los «"^^ro primeros oompaaes 
del pianola solo persiste á través de todo e “  f é l  oo-
S s  tonalidades que recorre la línea melódica. Sobre el 
mienza el violín á cantar la melodía

reproducida por el ^ “ orsostenido menor, sobre el
m iín r b ^ Io :r :l« e 4 T s T n :i’LcTo^^ el vioHn y el pia­
no ^  ti esboces, sin acompañamiento. Comienza asi.

y se desarrolla cantada por el pia-
L a  primera melodía • n^ggp^iésoon la  intervención

r .“d|cTaa“  S™‘-“ ««“ '• 0™"“
melodía.

Allegro.
E l tem a en mi m ayor que inicia el violín sobre el bajo del 

pinno.

se desarrolla en un fugado á tres partes de alguna extensión 
cortado por episodios diversos.
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L n a  nueva idea en tresillos en mi mayor que expone el violín.

fr

se desenvuelve melódicamente con breves intervenciones de 
un fragm ento del tema primero, reproduciendo después el piano 
la nueva idea en si mayor.

Las intervenciones del tem a de la fuga van siendo cada vez 
más frecuentes é im portantes, basta dominar el tema por com­
pleto. Su nuevo desarrollo, más extenso que el de la primera 
parte, conduce al final.
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Johannes Brahms.
(1833-1897)

Sonata en re menor, obra 108.

Las tres sonatas de Brahm s para piano y 
á los últimos años de su vida; la primera, en sol m ayoi, fue es 
criU  en 1876; las dos últim as, en la mayor y re menor, en 1886

^  K l t i X Í e l l í ^ r e n  re menor, está P” m a ' a S

ta T ^ T a T u S tT g líle^ p 'ríí^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  el segundo de las
nri^pro Desde 1881 una amistad entrañable unió a 

ír lh m s  con Bülow. E ste, al frente de la orquesta de Meiningen, 
Recorrió A lem an iren teré  en varias series de conciertos, popu- 
í S o  p ie d i-n d o  la obra del compositor hamh^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
divisa de las B  B  B  (B ach , Beethoven, Brahm s) se tuzo oieii 
Í7 o Z  popiúar y fué'bandera de los que veían en la música
pura lo más elevado que el arte , ^̂ 05 106
^ De esta sonata, contemporánea de los h ed e i  obr ,
y 108, habla ^sí D eiters: ^  intranquilidad, su

s e S r ^ n t o 'd e  vehemencia, ,sólo d e - p a r - e n  en f

reciL®do®Tsegundo tema, “ ás expansivo
parte central sobre una constante p Carácter de un pen-

final sobre la  primera frase de su melodía.
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Es el adagio uno de esos encantadores lentos de Brahm s. Be 
poca extensión, domina en él la  noble é íntim a melodía de su 
tema principal, de intensa y penetrante expresión, interrum­
pido dos veces por un nuevo motivo que lo realza y avalora 
aún más.

E l tereep tiempo es un sche^zo  expresivo, fantástico, capri­
choso, en una cierta  analogía con los de Schumann, aunque 
mas serio é íntim o. Todo lo llena el pensamiento principal, aun 
el trío, en un sentim iento de fuerza que contrasta con la sono­
ridad anterior.

Animado, brillante, se inicia el final en ritmo análogo al de 
la tarantela. Motivos breves, pensamientos sueltos van suce­
sivamente enlazándose, descollando por su im portancia el se­
gundo tema, con su primera parce, severa y noble, y con la con­
tinuación, mas animada y rítm ica. E l final se desarrolla bri­
llantem ente, no reapareciendo el primer tem a sino como prin­
cipio de la coda .

Allegro.
E l violín canta el primer tem a, piano, sotto voce m a  espres- 

sivo, acompañado en el piano por un característico dibujo:

—  8  —

La melodía del tema se prolonga, siempre cantable, hasta 
que, al apoderarse de ella el piano, engendra el episodio de 
transición, unido á otros motivos secundarios.

E l segundo tem a, en fa mayor, espress ivo , comienza á can­
tarlo el piano á solo.

reproduciéndolo el violín en la región aguda, y enlazando con 
él el período final de la parte expositiva.

Al comenzar el desarrollo intervienen como elementos prin­
cipales el dibujo con que el piano acompañó en la exposición al 
prirner tema y un breve fragm ento de la melodía del mismo, 
prosiguiendo después más melódicamente. Toda esta parte cen­
tra l se desarrolla sobre una pedal constante del piano.

El primer tema vuelve á cantarlo el violin, ahora en las re­
giones media y grave, sobre un acompañamiento más movido; 
el episodio de trán sito  aparece tratado con mayor extensión; el 
segundo tem a lo canta el piano en re mayor, y al recogerlo el 
violín, modulando á fa m ayor, prosigue más conciso. Como 
coda  aparece el primer tema, fuerte, con su melodía íntegra;
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, ^ nn recuerdo de la  parte central sobre una pedal en el pia-
^rrerp areo len d o  á la  term inación el primer tema, cuya prime­
ra frase (sostenuto) produce el final.

Adagio.
Severamente acompañado por el piano_, canta el violín la me­

lodía en re mayor, expresivo, en la región g ,

-  9 —

rnelodía que se desarrolla con cierta amplitud .
Un nuevo motivo en re menor, en terceras, cantado fue 

por el violín sobre rasgueados acordes del piano.

va seguido de un nuevo apunte, en el piano primero, y en el

" ' 'L ^ m S í r i n i c i a l  vuelve á reproducirla
gión media, apovado por el piano, sobre un acomp
más movido é interesante. E l segundo motivo ¿ j
menor, más desarrollado, y sobre una nueva indicación ue la
melodía principal term ina el tiempo en pianisimo.

Un poeo presto e eon sentimento.
E l piano, acompañado por el violín, expone el tema principal, 

dolce, en fa sostenido menor,

y se desarrolla con libertad, interviniendo
él el tem a de la primera parte. U n enlace vuelve a presentar
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el primer tema, en fa  sostenido menor, algo modificado al final 
y  revestido de mayor interés. E l violín lo modifica más aún 
cantándolo en terceras y terminando pianísim o. ’

—  10 —

Presto agítate.
E l piano, acompañado por el violín, comienza la  exposición 

del primer tem a, fuerte, en re menor.

prosiguiendo la melodía el yiolín, p a s io n a to , y  terminándola el 
piano.

Un extenso episodio, donde al tema anteriorm ente expuesto 
se unen otros elementos, conduce al tema segundo, en do ma­
yor, iniciado por el piano á solo:

¡ Q   ̂ e r e j. cen . üo ______

Después de proseguir el violín la continuación de la anterior 
melodía, una breve introducción del piano hace aparecer una 
segunda parte del segundo tema, en la menor, cantada por el 
violín.

y  seguida de un im portante episodio sincopado, tras el cual 
vuelve á presentarse la  introducción que precedió á la segunda 
parte del segundo tema.

E l desarrollo se inicia con el primer tema, que en distintas 
formas y tonalidades sigue apareciendo hasta transform arse 
en un episodio sincopado de alguna extensión. Un nuevo episo­
dio, derivado tam bién del primer tema, sigue al anterior.

L a  reproducción comienza por el segundo tema, con su prime­
ra parte en fa m ayor y  la segunda en re menor. Al term inar de 
repetir la parte expositiva, reaparece el primer tema en su an­
terior form a, sirviendo también de base á la coda , que term ina 
con brillantez.
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L. van Beethoven.
(1770-18-27)

Sonata en la mayor, obra 47.
A fines del siglo X Y I I I  llam aba extraordinariam ente la aten­

ción del mundo m usical en Londres, por su ejecución, de m usi­
tada valentía, un violinista mulato, llamado por unos «el Prm- 
cine africano», considerado por otros como descendiente de un 
S p e  indio.’ que á los diez años de edad tocaba el violin con 
mía limpieza,' una facilidad, una ejecución y una sensibilidad 
raras de encontrar en un mucbaclio de sus pocos anos. E ra 
aeorge Polgreen Bridgetow er, cuya vida ha sido casi e °“ P^e- 
S e f t e  acfarada en ifn reciente estudio publicado Mu
n cal T im es, sobre las in iciales E . G- E . (P . G. Ldn arusj. 
En 1802, cuando la fama de Bridgetow er rayaba en el apogeo, 
solicitó un permiso del Príncipe de Gales para JJS itw  a su ma­
dre que residía en Dresde. De Dresde marcho a Viena,_ donde 
bien monto hizo amistad con Beethoven, quien ofreció ese 
birle una obra para que la estrenara en un concierto que de- 
Wan k r  los d o l  H asta las once del día en que el concierto se 
celebró (24 de mayo de 1803, probablemente) no estuvo term i- 
M da la composiefón. P ie s  refiere que Beethoven lo mando lia 
mar á las cuatro y media
limpio la  parte de violín del primer tiempo de esta sonata y 
queden la^partitiira apenas si estaba indicado lo que «1 b^bm 
de tocar El*andante con variaciones no lo termino Beethoven 
£ s t  momentos antes del concierto, y B - d g e t ^ e r  tuv̂ ^̂ ^̂ ^̂  
tocar su parte mirando al casi ilegible manuscrito del compo 
Sitor. En cuanto al final, había « ¿ o  hecho en época ^  
como último tiempo de la sonata en la (obra mimeio 1)̂
Bridgetower re lata  de esta m anera un curioso incidente ocu 
rrido^en el único ensayo que pudieron hacer: «Cuando acompa­
ñaba á Beethoven en el ensayo del p re s to ,  al llegar al pmme 
calderón hice en el violín una cadencia análoga a la que 
piano hace después. Beethoven se levanto, me uhrazo, y di 
ciendo- «Otra vez. mi querido muchacho», dejo puesto el pedal
para sostener el acorde. L a  Jem iire  su
M dante era tan pura como la que caracterizaba
tiempos lentos; el público, impresionado por ella, pedia siem
pre una segunda audición.» ... i «nbve

Otro violinista de esta época refiere otro dato cuiioso sobie
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esta sonata: «Bridgetower me contó—dice en una oarta á su 
editor—que cuando Beethoven la compuso, escribió en el ma­
nuscrito la dedicatoria á Bridgetower; pero que después rom­
pieron sus relaciones á consecuencia de una mujer, y que Bee­
thoven entonces la dedicó á Kreutzer — un hombre á quien 
nunca había visto.»

E sta  últim a parte no es completamente cierta, según se de­
duce de una carta del compositor al editor Sim rock de Bonn 
fechada en Viena á 4 de octubre de 1804. En ella le insta á qué 
publique la sonata cuanto antes, y añade: «Si me dice para 
cuándo está lista , le enviaré una breve carta  para Kreutzer, 
que acompañará usted al ejem plar que le envíe. Este Kreutzer 
es un artista  bueno, digno de ser amado, que durante su estan­
cia aquí me fué muy sim pático. Sus modales sin afectación 
son más de m i gusto que todo lo ex tér ieu r  ó in fé r ie u r  de la 
mayor parte de los v ir tu osi. Como la sonata está escrita para 
un ejecutante de primera línea, la dedicatoria á él no puede 
estar más indicada. Aunque él y yo estamos en corresponden­
cia (yo le escribo una vez al año), espero que no sabrá nada 
hasta el momento oportuno.»

Kreutzer no hizo caso alguno de esta dedicatoria: Berlioz 
refiere que nunca quiso tocar el célebre violinista la sonata, ni 
incluirla en ningún programa de sus conciertos, dicho que 
quizás parecería exagerado, dada la animosidad de Berlioz con­
tra  Kreutzer, de quien habla despiadadamente cuando relata 
sus oposiciones al premio de Roma, y los cortes que Kreutzer, 
director, hacía en la segunda sinfonía de Beethoven, si esta 
circunstancia no estuviera comprobada por Lenz.

L a primera edición se publicó con el título: S on ata  p e r  ü  
P ia n o fo r te  ed  un  v io lin o  ob ligato , scr itta  in  uno stilo  m olto 
con certan te , q u a s i com e d ’un Co7icerto. C om posta e d ed ica ta  
a l su o  amílico P . K reu tz er , M em bro d il  C onservatorio  d i  mu- 
s ica  d i  P a r ig i ,  P r im o  V io lin o  deU’A cad em ia  d elle  A rti, e delta  
C am era  Im p e r ia li ,  p e r  L . van  B eethoven . O pera 41. L a obra 
fué acogida por el A llgem ein e M iisika lisch e Z eitu n g  con el 
ju icio  siguiente: «Es preciso estar dominado por una especie 
de terrorism o m usical, ó sugestionado por Beethoven hasta la 
ceguera, para no ver aquí la prueba de que el capricho es la 
única norma que guía á este compositor. E sta  sonata está es­
crita  para dos virtuosos capaces de vencer toda especie de difi­
cultades... Un p resto  e fectista , un andante original y bello con 
variaciones sumamente extrañas, y luego otro p re s to ;  la más 
rara composición para ser ejecutada bajo la influencia del gro­
tesco mayor.»

Las interpretaciones y com entarios á que ha dado lugar 
son innum erables. Entre los últim os, merece citarse el de 
Chantavoine: «El estilo concertante significa aquí un diálogo 
animado, una especie de torneo oratorio entre el piano y el 
violín E l primero y tercer tiempos son un verdadero cuerpo á 
cuerpo entre los dos instrum entos, pues m ientras en las otras 
sonatas las respuestas se desenvuelven ordinariam ente en una 
cómoda elegancia, aquí se precipitan como las de dos adversa-
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,u e  cruzan De
T T re u J r  crmndo, al hablar de los efectos de la 

dedocadaaK^  aí protagonista de su obra: «La música me 
música, nace aecir a F © , catado de ánimo en que se na-

tim  Ta^ís^orlbió; me confundo con su alma y paso con 
liaba el <1"® h,ego, al hablar del primer tiempo.
éldeunestadoa,otro», y i  o Parece como si sur-
,Obrasobr^ mi de ~  virtualjda-
gieran en mi inteiior iiue i-emotamente como vivía
les vi vir¿e* medico una voz descono-
y pensaba antes... «Asi de - música me transportaba á un

era necedad hasta pensar en ellos.»
’̂^Bl primer tiempo ®1 avasa-

introdiiccion se anuncia “ ®'“  el tiem-

que un tiempo de sonata. e^nresión de tranquilidad,
^ E l tema del andante, con su ‘̂ asta e x p r e s m ^  una serie de
virginal y seno, al virtuosismo,
variaciones que, aunque m , P ^ pureza. Sólo la  tercera

sonata en la obra dO, numero 1. “goribió el que actualm ente
largo y bri ante para por la falta
figura en ella, y aprovecho es , q gg^explica que esté tan 
d i tiempo, para a f¿ e t p o ?  y
lejos del ambiente expresivo d _ exnresiva. E l tema
mire más al juego sonoro ¿¿^'^fg^gundo tema i,más bien una 
principal impera en todo el so o el «egi más elevado,
frase) trae como la bocanada de un esp

Adagio sostenut».—Presto.

Adagio sostenutO.-La introducción comienza en el violín á 
solo, íortísim o, en la mayor,

—  13 -

calderón.
© Biblioteca Regional de Madrid



Presto.—E l violín, acompañado por el piano, inicia el primer 
tema, en la  menor;

-  14 —

R epite el piano la frase precedente, sustituyendo el calderón 
por una cadencia, y prosigue el desarrollo del tema, enlazán­
dose con el episodio de transición, siempre fuerte, con su cons­
tante dibujo arpegiado.

E l segundo tema lo canta el violín, dolce, en mi mayor, sobre 
los tranquilos acordes del piano,

quien leproduce la frase anterior, seguida de un agitado pasa­
je , fuerte, que conduce á la segunda parte del tema, iniciada 
por el piano á solo, en mi menor:

Prosigue el violín esta segunda parte, seguida del período 
final de la exposición. .

Todo el principio del desarrollo se basa en la  segunda parte 
del segundo tem a, cuyo motivo reviste diversas formas, hasta 
aparecer muy melódicamente, cantado por el violín en re bemol.

De ahí en adelante los motivos que intervienen se desarro­
llan con mayor libertad, desviándose cada vez más de los aqjun- 
tados en la exposición.

Una iniciación del primer tem a en re menor precede á la nue­
va exposición del mismo en su tonalidad prim itiva, algo alte­
rado; el episodio de transición prepara la entrada del segundo 
tema con sus dos partes en la mayor y  la menor, respectiva­
mente, prolongándose el período final con extensión mayor.

En la cod a , de bastantes proporciones, intervienen los ele­
mentos del primer tema, mezclados con otros nuevos apuntes, 
siempre melódicamente.

Andante eon variazionl.
L a primera exposición del tem a, en fa mayor, la  hace el piano 

en la región central:
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Pmista de las dos partes tradicionales, cuyas repeticiones 
stán nuevamente escritas, encomendando al violin la melodía

niip antes cantó el piano. j  .
" T ns variaciones se suceden en este orden.

Primera. Variado el tema por el piano sobre un apunte

’^̂ Sesundâ . ^E lV iolín , acompañado por el piano, vana el tema

los dos ins.
t r S t o s  como elemento melódico, y abandonando rara vez

no canta V el violín reproduce después las dos partes de la 
m elod íi que se d ese n v iiL e n  ahora sobre im m ovidoacom pa-
Tíümiento V con abundante ornam entación. _

—Se in icia  con un declamado en el piano, y prosig 
mezcSndo con algún fragm ento del tema nuevos apuntes me­
lódicos, algunas veces en carácter de fantasía*

FINALE; Presto.
■pi acorde inicial del piano, en la mayor, precede á la expo­

sición de la primera forma del tema presentado por el violin 
sobre un contrapunto del piano;

—  15 —

Proseguido por este instrum ento con la adjunción de otro 
motivo en corcheas, va revistiendo diversas formas, siempre 
sobre su ritm o característico , la  últim a de las cuales persiste
con mayor duración. . „

Un breve episodio precede á la frase, en mi mayor, cantada
por el violín.

y reproducida por el piano, tras la cual vuelve á aparecer de 
nuevo el primer tema, como base del periodo final de la expo

Todo el desarrollo se basa en él, pasando por distintas tona­
lidades y adoptando variadas formas.

La reproducción se in icia con mayor ínteres en el acompaña 
miento del tema; la frase anterior aparece ahora en la mayor,
sin adquirir mavor amplitud. _ .

En la cod a  sigue apareciendo siempre el primer tema, mo­
mentáneamente en a d a g io ,  terminando el tiempo con una nii 
va indicación del mismo.

Cecilio de R oda.
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El próximo concierto se celebrará el 
jueves 20 de abril de 1911, en el Teatro 
de la Comedia, á las cinco de la tarde, 
tomando parte en él los artistas

HAROLD BAÜER (piano)

FRITZ KREISLER (violín)

P R O G R A M A

Sonata en si bemol (378 C. K . ) ............................  ..  Mozart,
Sonata en sol mayor, op. 78......................................... B rahms.
Sonata en re menor, op. 1 2 1 . . .  ..............................  S chumann.
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